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del Sur, clavando el oriflama en las cumbres del Pichincha;
De allí parte apoyada en la inviolada espada de SUcte
azota en Juuín el rostro 8,1 enemigo, para seguir triunfa
te del brazo de Córdoba que en Ayacucho sube con ella
las encumbradas cimas del Cunduncurcay clava en ella
el iris de Colombia, para que altivo tenga por compaü,
ros el Cóndor imponente y el cielo azul de la Libertad.

os indios, los infelices indios sufrían indecible; es-
sometidos a la ley de la «mita», y en virtud de ella,
ltayos» eran obligados a abandonar sus hogares y

nados a trabajar por un año en tierras lejanas, sien-
ctimas de los cambios repentinos de cliinus que fue lo

ás contribuyó a Sil exterminación. 'I'enían que tra-
trescientos días y hacer trescientas tareas completas
o retribución de su 'trabajo tenían al finalizar el año
Ido de un peso y setenta y seis reales a su cargo, sal- .

ae debían cubrir al siguiente.
1 sistema rentístico estaba deficientemente organiza-

¡e,gL'avaba todo, hasta el punto de cobrar impuesto
os hijos y por cada cabeza de habitante; los dirigen.

tenían, más mira que enriquecer el Tesoro, y para
o SHcuidaban de desarrollar uingú n plan científico.

lecUHncia de tan inconsulto sistema fue el alzarnien.
t'üs Comuneros que en un principio sólo dio pdr resul-

el sacrificio infamante del célebre Galán y de sus como
ros, pero que a la vez trazó la trayectoria que debía
rer la libertad.
a descomposición política era un hecho imponente y
;-a pesar de qUH España estaba empapada en senti-
tos benévolos para con sus Colonias, 110 era posible
rva.rlas por más tiempo. Y para que 8e vea que no es-
en el ánimo de España hostilísarnos, transcribimos \

,arte del informe del Oidor Guirior: « L'l razón .Yla jus.·
dictan que no H3útil sino perjudicial al Erario cuando
con daño y empobrecimiento del vasallo.» Y en la
,a principal de la Real Audiencia se leía una inscrip-
Itamente sugestiva, capaz de hacer que el más estre-

riterio absuelva de todo cargo a l<Jspaií1, y que tras.
los límites de lo bello y de lo justo. Dice así: «Esba ea-
orrece la maldad, ama la paz, castiga los delitos, con-
los derechos, honra la virtud.»
pesar de tal! hermosas protestas, nada se obtenía

be la falta de vías de comunicación hacía que la [uatí.
gara si llegaba, tarde, y que entre tanto los españo
olIaran toda ley y vulneraran todo derecho.
tal estado de cosas SHagregaba el-relativo adelanto

educación, obtenido en centros literarios y empapado
as de libertad y renovación venidas de ultramar, en
que clandestinamente introducían Nariño y sus corn-

'Os.
in,el afta de 1794 la casualidad puso en manos de Na-
an ejemplar de los Derechos del Hombre, que en esa
se reclamaban en Francia y en los cuales se procla-

avanzados principios de libertad.
de suponerse cuál sería el efecto que produjo en San-

,8, reproducción que de ellos hizo Nariño, coutra quien
bló juicio de responsabilidades inmediatamente vino
~ a la Capital.
agitación era general. la nerviosidad se apoderaba
asas y todos se preparaban para algo muy siugu-
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La Batalla de Boyaeá
afianza la evolución de Colombia.

No era posible continuar por más tiempo el sueño qu
parecían dormir las Colonias españolas' ya estaban dema-
siado robustas y era preciso que sacudieran el tutelaje d
de su madre España.

El país estaba dividido en castas que hacían imposibl
la vida; los españoles que arribaban a nuestras costas eran
generalmente, aventureros dH baja posición social. A pesa
de ésto, se daban aires de grandes SeÜ01'0S,lucían su vani
dad y ésta era aumentada por la Corte, que les daba foe
ros de nobleza a cuantos pisaban nuestras t,jerras. Despre
eiaban al obrero y le increpaba n su vileza: preíeríe.n mori
de hambre ayer manchadas sus manos con el trabajo. E
trabaiol, único elemento que dignifioa hombres y moraliz
sociedades, Como los «chapetonesr eran los únicos encar
~ados d« los puestos de alguna importancia, aprovecha
nan esta coyuntura para enriquecerse a costa de las de
1118,S clases y para cometer cuantas iniquidades les fuera.
dable. ~

Los mestizos, que formaban la mayoría de la pobla
eión, ahogaban en sus pechos un fermento de odio, de odi
profundo que más tarde había de estallar con consecuen
cias trascendentales; sostenían una posición nada sincera:
tan pronto como deificaban a los «chapetones», les incra
paban SUB miserias.
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lar. Sólo faltaba el menor incidente para estallar el movt,
miento revolucionario, y aquél vino a ser la diferencia ha.
bida entre don José González Llorente (iiChapetón») y don
Francisco y don Antonio Morales [ecriolloss], con motivo
de la cual el pueblo enfurecido tocaba a fuego y gritaba
mueras a los «chapetones». La multitud se agolpaba cada
vez más"y el mismo e inolvidable día 20 de Julio de 1910
el pueblo pedía Cabildo abierto y quedaba constinuída l~
Junta Suprema del Nuevo Reino, y en ella se oían las va.
lientes frases del Tribuno del pueblo, don José Acevedo y
Gómez: «Si perdéis estos momentos de efervescencia V calor
si dejáis escapar esta ocasión única y feliz, antes de doc~
horas seréis tratados corno insurgentes».

La revolución quedó iniciada; en todas las provincias
ocurrieron movimientos semejantes y la .T11I1ta estudiaba
el medio dé darse una Constitución conq ue habían de re-
girse, porque el Gobierno del Virrey fue echado a tierra;'
con su' expulsión.

En el Bajo Palacé las armas de la revolución obtuvie-
ron la primera victoria que preludiaba la posibilidad de
sacar avante el deseado ideal de libertad: Las tropas 'espa-
ñolas al mando de 'I'acón, quien pretendía ahogar los anhe.
los de 108 de Popayán, recibieron mortal descalabro de ma
nos de Baraya y da nuestro inmortal Girardot.

'I'ras un caer y levantarse las fuerzas de la Repúblic
habían logrado preponderar, porque el movimiento habí

, sido favorecido con la revuelta del Viejo Mundo. En efecto,
Napoleón que quería apoderarse de Portugal, pidió permiso
a Carlos Iy para llevar sus tropas al través de España, y.
Carlos no sólo lo autorizó sino que prestó ayuda a Junot.
encargado de las fuerzas. Esto produjo indignación en el
pueblo español, quien empezaba arnostrar su adhesión a
Príncipe Fernando. Napoleón, mostrándose pérfido, amen-
guó su gloria cuando combinó un plan para hacerse a l
Península. Mandó a Murat con 8.000 hombres 80 pretexto,
de reforzar las tropas que Iban a Portugal, pera cuya ver,:
dadora misión era hacer que la familia real huyera a Améri
ea, y temiendo que al hacerlo cediera sus dominios a 109.;
ingleses, determinó aprisionada en Cádiz.

Dispuesta ya la familia real a seguir a Méjico, estalló
un motín militar en Aranjuez que dio por resultado laab-
dicación de Carlos en Iavor de su hijo Fernando.

Murat, fingiendo deseo de un arreglo amigable, propu-
so que Carlos y Fernando se sometieran al arbitraje de Na
poleón. Asíconviníeron y marcharon a Bayona, lugar de-;
terminado, donde, después de desdorosas escenas, Carlos Y¡
Fernando renunciaron sus derechos a los tronos de España¡
e Indias, en tanto que José Bonaparte era proclamado rej
de España.

No contento Napoleón con esto, y t~meroso del testo
de la familia real, quiso que Murat la llevara cautiva
Bayona, lo que motivó el célebre levantamiento del 2 d
Mayo. Las fuerzas francesas cometieron muchas tropelíai
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península, pero al fin fueron vencidas en Bailén por

moso General Castaños. Indignado Napoleón, quiso
r a España como "país oonquistadó", pero nada con-

i6 pare¡ ue más tarde los españoles al mando de Welling-
"hicieron desocupar al invasor el terreno que tenía en

del'; en la batalla de Arapiles. '
Libre ya España. de todo elemento extraño volvió Fer-
do VII al trono y tendió su mirada hacia las Indias
se hallaban en completa revolución.
ljJra el 20 de Agosto, de 1815 y Cartagena veía desern-
:a'l'en sus costas al monstruoso pacificador D. Pablo

Ifillo quien había de ahogar en sangre la Libertad, lIe-
de luto la naciente'República y hacer que al callar las

oras vibracíorres-de la guitarra colonial, fueran reem..
das por el llanto lastimero de huérfanos y viudas.

Así debía de ser; la época de dolor y llanto porque es-
a en gestación la Liber-tad, y ante la grandeza de esta
eepción, hasta la madre tierra debía sentir desgarrarse
entrañas. Ciento seis días de sitio resistió nuestra he-
a Cartagena, al cabo de los cua les el infame Morillo la
ó y cometió las mayores iniquidades con unos cuan-
muertos andantes que habían sobrevivido al hambre
la peste. La República estaba perdida: el Pacificador
chaba en flor las cabezas de los más esclarecidos pa-

tas, y después de dividir las tropas en cuatro gruesas
mnas marchaba a la Capital, marcando una era de
ecución y de sangre.
Al saberse en Bogotá la próxima llegada de Morillo
rdió toda esperanza: don Camilo Torres renunció la

sidencia y la asumió don José Fernández Mad rid, quien
ó prudente retirarse con 'el Congreso y las tropas a
ayán, en tanto que el General Sérviez con las suyas lo
a a Casanare donde había de mantener latente el espí-
patrióticó, y disciplinar un puñado de héroes distína-
o la resurrección de la República.

La revolución estaba encarnada en la recia alma del
i&rtador, quien .desde el Cuartel General de Angostura se
:g!a a los ejércitos venezolano y granadino en estos

mas: «El día de la América hallegado y ningún poder
ano puede retardar el curso de la naturaleza guiado
la mano de la Providencia'. Reunid vuestros esfuerzos

de vuestros hermanos: Venezuela conmigo) marcha a
taros, como vosotros conmigo libertásteis a Vene-

.»
ra avanzada visión política del Libertador, desde, el
de 1817 le había sugerido el deslumbrante ideal de la

.)aña libertad ora. En efecto, tirado. en: su hamaca en
oirna., después de haber escapado su vida en una la-

",decía a sus compañeros Generales' Arismendi y ~ou-
.y al Coronel Briceño: «No sé lo que tiene dispuesto la
Cldencia, pero ella me inspira una c.mñanza sin límites.

e los Cayos, solo; en medio de algunos oficiales, sin
ecursos que la esperanza, prometiéndome atravezar
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un país enemígo y conquistado; se ha realizado la mitnd
de mis planes; DOS hemos sobrepuesto a todos los obsta,
culos.hasta llegar a Guayana. Dentro de pocos días rend].
remos a Angostura, y entonces .... .iremos a libertar a la
N ueva Granada, y arrojando a los enemigos del resto de
Vanezuela, constituiremos a Colombia. Enarbolaremos
después el pabellón tricolor sobre el Chimborazo, e iremo ,
a completar nuestra obra de libertar la América del Sur:r
a asegurar vuestra independencia llevando nuestros peno
dones.victoriosos al Per ú; el Perú será libre».

Ya era tiempo de que el Libertador desarrollara la
parte más importante de su programa y para hacerlo se
disponía a marchar a la, Nueva Granada, obligando así a
Morillo a desocupar ,'l Veuezuela, o a dejar perecer en ma,
nos de Sámano las fuerzas que asolaban a la Nueva Gra.
nada. lIabiendo informado favorablemente' los explora.
dores de las fronteras Granadinas, sólo faltaba nombra¡'
un Jefe que fuera a Casan are, alistara el ejército, engrosara
sus filas, e hiciera conocer el plan de campaña del Liber-ta.
doro Este nombramiento recayó en Jel general Satrtander,
quien al momento puso en práctica su encargo.

En el pueblo de los Seten ta, el 23 de Mayo, Bolívar y
sus compañeros discutían y aprobaban el plan de la cam-
paña libertadora, El ejército se puso en comunicación con
los cuarteles de Páez y Sa.ntander, Bolívar siguió a Man.
tccal y de allí a Guasdalito. La marcha era por demás
pon osa, los Iibertadores se batían con un enemigo más
poderoso; la Naturaleza. Bolívar logró reunir su gente a
la de Santander el12 de Junio, en, Tame, donde halló algu-
nos recursos. Al transmontar los Andes se mermaban con-
siderablemente las t.ropas porque 'los soldados perecían de
hambre y de frío; no obstante ésto, venciero,n en Paya un
destacamento español de 300 hombres.

El ejército español a órdenes del General Barreiro tenía
sus tropas en número de 1600 hombres en Sogamoso. de
do donde se movió a los Molinos de Bonza a fin de cubrir
el camino de San tu F¡S y mantener. libre la comunicación
con el Virrey. ,

El Libertador con su ejército, en su marcha segura so.
bre la Capital, invadió el Valle de Cerinza de donde siguió
a Corrales de Bonzay, haciendo que Barreíro abandonara
su posición, siguió el 25 de Julio "al Pantano de Vargas,
lugar donde se encontraron los ejércitos el mismo día. Los
,t~alistas ocuparon una posición más ventajosa, lo que
agregado a la intrepidez de Barreir.i, amenazó seriamente
el éxito del ejército patriota, hasta que el Bravo Coronel
Rondón c1ióuna formidable carga de caballería que a 1'1'0116
al enemigo y lo obligó a huir dejando en el campo 500
de sus soldados, en tanto que los patriotas sólo perdie-
ron 104. ' ,

La suerte de la Batalla produjo grande entusiasmo en
las fuerzas de la República que ya prescutían el día de la
libertad; y su confianza erecta cuando se robustecían sus
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on 800 reclutas que en 108 iuouientos de descanso
linaba el General Sarrtauder. Los ejércitos He limita-
observarse ya ejercita!' movimientos estratégicos.
o di' los cuales Bolívar logró despistar a Ba.rreiro

trar a Tunja e15 de Agosto, donde aprisionó la guar-
;1r tomó <300 fusiles, víveres y vestuario.

esesperado Barreiro al saber la atrevida marcha (le
atriotas que ya le cerraban el paso, voló hacia la Ca·
por la vía de Boyacá. El Libertador, que supo la de-

¡nación del enemigo, siguió p recipitads mente al Puen-
Boyacá donde se encontraron los ejércitos y se dio

eipío a una encarnizada batalla, a las dos de la tarde
día. 7 oe Agosto.
s tropas patric taaestaban'adrnirablemanta dispuestas:
neral Anzoáteguí mandaba el centro y el ala derecha,
general Santander el ala izquierda; el Libertador, mon-

en su caballo negro, el «muchacho», desplegaba la des-
le su genio en la dirección del combate.

Freira aguardaba el combate desde una emiuencia don-
enía su infantería protegida par tres cañones y por In,
llería. Seguro del ]rillnfo estaba el general español
do lo atacó Anzoátegui, a tiempo que Bautan Ier ha-

O propio cou el coronel Francisco Junénez, segundo de
eiro. Heroica peroinútil fue la resistencia de los ague-

os y valientes españoles, Era preciso que en esta so·
e ocasión triunfara la justicia, y nsí fué, y pocas horas
Ion para que los españoles que no quedaban prisio-

s huye ran en desconcertan te derrota. El triunfo Iuo
1 y para siempre: ya no quedaba en el país elemento
no que osara disputar la realidad de la naciente Repú-
. La Batalla de Boyacá era el adios que para siempre

·las colonias americanas a su madre España.
'El pánico y la confusión reina ron eu San ta Fé con la
cia del desastre de Boyacá; los españoles, que poco au-
creían reconquistado el País, ahora sólo pensaron en

a toda prisa, aún sia'uuidarse de sus intereses, los que
han abandonados. Sámano y los Oidoces, temerosos de
iuetas venganzas de los patriotas, se escaparon ridícu-

nte disfrazados. Calzada, con la guardia que había en
pital siguió al Sur, después de pegar fuego al parque.
.•os patriotas derramaban lágrimas de felicidad, goza-
f1e indescriptible júbilo y se preparaban para recibir a
,~bertadores.
s días de luto habían pasado .Y S!JS espíritus se rejuvo-
n al calor de :a Libertad. I'Ji lO de Agosto, Bolívar y
ropas recibían del pueblo bogotano los honores me-
s por sus esfuerzos, y eran motivo de admiración y

'atitud. El júbilo se esparcía pOI' todas partes y los
:tas abandonaban 'a Tunja, Socorro, Parnplona, Nei-
ariquita, Antioquia, Chocó y parte de Po payán.
,establecida la tranquilidad en la Capital,' se procedió
. 19oal' la manera más rápida y segura para desernbara.
\dt.l resto de las tropas españolas que aun quedaban

\
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en el país. Calzada, como ya hemos dicho, siguió a Popa-
yán con la guardia de Bogotá, los derrotados de Boyacr,
y varios empleados públicos; en Duga se encontró con D.
Joaquín París quien iba en su persecución y allí capitula.
ron. En persecución del Virrey y su comitiva siguió An.
zoá tegui, pero nada Beobtuvo debido a la rapidez con que
habían embarcado. El General Córdoba siguió a Antioquin
con el fin de levantar los ánimos y crearse un buen ejército;
el Gobernador español D. Carlos 'I'olrá, embarcó en Zara.
goza. Pedro Fortuol y D. Joaquín París Sg apoderaron de
Pamplona y Belalcázar, respectivamente. .

Tenemos que nuevas Provincias habían surgido a la
vida independiente, y que por lo tanto era preciso dotar.
las de un gobierno siquiera provisional que afianzara la
libertad y conservara el orden. Con tal fin aclamaron
en Bogotá, Presidente al Libertador y este nombró Vwe.
pt esiaeute al General Santauder, quienes debían ejercer
mientras se reunía un Congreso que echara bases definiti-
vas al Gobierno y determinara la forma que había de a"
dop tarse, Mientras tanto, a cada Provincia se le dio un
Gobernador civil y otro militar, y todos los empleos pü-
-bllcos se confiaron a los patriotas para que los pueblos,
gobernados benévolamente por sus mismos hermanos, pu.
dieran apreciar el valor de la libertad conquistada.

El Libertado!', para quien nada era imposible, y quien
siempre acometía empresas deslumbrantes, había conce·
bido el maravilloso ideal de unir a Venezuela y a la Nue-
ya Granada en una sola República, y para conseguir In
realización de su sueño salía para Venezuela después de des-
pedirse así: «Yo me despido de vosotros por poco tiempo
granadinos. Nuevas victorias esperan al ejército lilJerta.
dar queno tendrá reposo mientras haya enemigos en 01
Norte y en el Sur de Colombia. Entre tanto, nada teneiA
que temer. ro os dejo valerosos soldados que oe deíien-
dan; Magistrados justos que os ~rotejan, y un Vicepresi-
dente digno de gobernarcs.:

m Libertador iba a presentar su proyecto de unión
ante el Congreso de Angostura. de cuyas labores daremos
cuenta una vez que echemos una ojeada retrospectiva, que
nos permita seguirle el curso al desarrollo del importante
tópico del gobierno, que fue elcambio más trascendental,
iniciado en el País desde los albores de la Independencia,
y felizmente coronado en Boyacá. -

Dos tendencias marcadas se notaron desde la reunión
de la Junta Suprema en Santa. Fe el 20 <leJulio de 1810.
Era la una la de los que proclamaban el sistema federal, y
la otra, la de los que creían que la única salvación era el
establecimiento de un gobierno central.

Don José Acevedo y Gómez, elocuente orador, y don
Ca.niilo T'orres, fueron los principales defensores del íedera-
lisiuo. Tan brillantemente expusieron el sistema. que lo'
graron infiltrar su idea hasta el punto de' que en el Acta de
Independencia se dice que todo el poder se deposi tará e
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Junta mientras ella ruiema dicta la Coustitución que
nce la felicidad pública contando con las provincias a
ouales se les pedirá sus diputados, quedando éstas liga-

ñnicsmeute por un sistema federal.
Aquí estuvo nuestro primer error, al decir de varios
ícos. Nuestros padres no tenían ninguna experiencia en
ntos de gobierno; el régimen anterior a que vivieron
etidos no les permitió conocer los resultados prácticos

los sistemas, y de aquí que la fuerza de las circuustan-
s los h.ibiera obligado a ilustrarae en ideas importadas.
sistema, federal que estaba en boga producía efectos ad.
rabies en los Estados Unidos, y hacía de Suiza la «Repú-
a Modelo»; de suerte que-los fines que perseguían nues-
8 próceres al adoptar este sistema eran altamente pa-
ticos.
Consideramos absurda aq uella tesis que sos tenga cuál
l mejor sistema de gobierno. Estos en sí no Flan buenos

malos, no producen la felicidad ni la desgracia de los
blos, no hacen la guerra ni la paz. Los pueblos hay

e.e;oberna1'los segun su índole natural, sus costumbres,
.educacíón y tener eu cuenta hasta la configuración del
lo. Lo importante es, pues, saber acomodar los siste-
s,
Las posesiones norteamericanas, en la época colonial,
vieron regidas por instituciones enteramente distintas
s de otras JT dependían separadamente de la Corona. Bri-
lea, Para su dependencia se ligaron con un lazo íede-
para oponer resistencia al enemigo; buscaron, pues,

principio de centralización, que parece lo lógico en este
e.
No sucedía lo mismo entre nosotros:'l'rescientos años
ía estado sometido el Virreinato de la Nueva Granada
obierno español, y era regido en todo el territorio
una misma legislación, desuerte que ésta era la forma
iuada, y ueoesitábarnos, además, refundir todos los
.entos y damos un gobierno que como un solo brazo

~ra girar la. República con movimiento uniforme. Hu-
'a sido así, y seguramente habríamos ahorrado muchas
imas y evitado desastrosas contiendas fratricidas. --
El General Nariño que acababa de obtener su libertad
artagena atacaba la idea federalista y la pretensión
unir el Congreso en Medellín. Su manifiesto fue bien
ido por los pueblos y especialmente por la Junta de

.te, Fe, quien determinó la pronta reunión del Congreso,
que se llevó a cabo el 22 de Diciembre con asistencia
8 representantes de :::lantafé, Mariquita, Neiva, Soco-
Nóvita y Pamplona, únicas Provincias que atendieron
amamiento de la Capital. Fueron electos Presidente
retarío dou Manuel Bernardo Alvarez y don Antonio
'o, respectivamente, quienes en sus trabajos dejaron
s tendencias centralistas con las cuales motivaron el
de los pueblos y pl rompimiento del Congreso con la
de Santa Fé.

~
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El día ,30 de Marzo de 1811 se dió 9, los pueblos la
Carta Fundamental de Cundinamarca, que fue «la pl'imel'a
expresión libre de los pueblos oprimidos y el primer eslabón
de la cadena de nuestro Derecho Coustitucional.» La Carta
SR d ividió en catorce títulos, muchos de los cuales 81'all
exposición de motivos, cosa inadecuada para ser Itratada
eu una Constitución, además, se nota 8U ella la poca prac.
tiea de los Consbituyeutes cuando leemos el exceso de mu.
terias tratadas y su extremada reglamentación. En el pri
mer título se habla de la forma de gobierno, la cual debía
ser «una Monarquía Coustitucional, moderando el pode!'
del Rey, una representación nacional perrnauente.»

Otro punto de trascendental importancia era la sepa-
ración de los poderes; nuestros Constituyentes considera.
ban que «la reunión de dos o tres funciones de los Pode
res Ejecutivo, Legislativo y Judicial en una misma persona
o Corporación era tiránica y por lo mismo contraria al
espíritu de las leyes y a la felicidad de los pueblos.» A pesar
de esto, no es raro ver cómo en esta Constitución confun-
dían los poderes a cada paso.

Respecto a elecciones se hizo una hermosa declaración,
en la .::¡uese exigía al votante un juramento solemne para
garantizar que al dar su voto no se dejaba llevar ni pOI' el
amor, ni por el odio; declaración ésta que pone de relieve
la buena fe y la acrisolada moral de nuestros padres,

No obstante los buenos deseos y lag protest is de recon-
oihación y de unión lanzadas a los pueblos, la Constrtu-
ción había de durar poco, debido a la necesidad de ciertas
reformas q ue se' hacían inaplazables

El 19 de Septiembre del mismo año se reunió la repre-
sen tución Nacional del Estado de Cuudiuamarca y acordó
que a los individuos a quienes sé nombrara Representan-
tes se les revestiría del pode!' de revisar y relorrnar la Cons-
titución.

Reunida la Represéntación Nacional al siauien te año,
se dictó la Constitución de 1812 que es muy semejante a la
anterior y que contiene muchos artículos tomados casi lite-
ralmente Je ella. Sin embargo. se no tan en ella ciertas in-
novaciones impor tantes que' veremos a grandes rasgos.
Rompe enumerando los derechos del hombre y sus deberes:
son los primeros los que se refieren a la igualdad ante la
ley, la libertad individual, el derecho de propiedad y las de.
más garantías individuales, Derechos éstos que consagra
la Ley Natural J de los que ya ha blamos cuando vimos lo
que por ellos sufrió Naríño.

Los deberes se consignaron en seis artículos que se re-
ducen a decir que los ciudadanos deben conocer y llenar
sus deberes y que estos están encerrados en la pureza de
la Rsligióu y de, las costumbres, en la observancia de la
Constitución y en el sometimiento a la Ley. 6

No es buen ciudadano el que no es buen hijo, buen pa-
dre, buen hermano, buen amigo, buen .esposo, declaraban
los Constdtuyentes. Este solo principio, aunque inadecuado,
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un Texto Constitucional, cautiva vivamente nuestra
nción, porque DOS muestra el interés de nuestros pa-
s por creamos una República que tuviera por base la

oral, y por ..•bandera la dignidad.
Los pueblos, que no habían querido romper del todo

n España, perdían su timidez y Cartagena se declaró Es-
do libre, soberano e independiente del Rey de España el
de Noviembre de 1811; los Representantes de Cundina-
rca escribieron el 16 de Julio de 1813:
«Declaramos y publicamos solemnemente que Cundina.

arca es un Estado libre e independiente, separado para
mpre de la corona y gobierno de España;s y Antioqnia
o lo propio el día lJ de Agosto de 1813.
El gobierno 'de la. República era inestable y débil Y S:lS

stituciones puramente ideales. El País seguía en ma nos
los españoles; las guerraa civiles despedazaban nuestro

~u.fli"m() social y la", huestes de Morülo arrast.rnba n la
pública, Esta época lcctuosa en la. que sólo se veía ,dpso.
i,~!l ,'? ruina, fue sepultada en Boyacá ,Y de su tu mbu

rgió la Libertad qire trajo la tranquilidad a los pne-
s y les permitió disponerse a recoger su:'! vesturios

astitucionales y sentar las base- sólidas de nn gobiemo
e le,~ permitiera gozar de las glorias q ue aca ba ba de
rles el nrin nfo." _
Como ya habíamos dicho, el Libertador 'salió para Ve-
uela y llegó a la 'ciudad de Angostura donde estaba,
nido el Congreso el17 rl.e Diciembre de 181.G, El Presi
te del Congreso, Zea, cedió galantemeute Sil asiento al

:bertador quien en un hermoso disourso dio cuenta.' al
ngreso de sus-triur.íoa deslumbrantes, del valor de SU/:l
dados y del entusiasmo que la Libertad despertaba en
Nueva Granada, Igualmente manifestó su deseo vehe-

te de unir a Venezuela y a la Nueva Granada en una
a Nación. Decía: «Legisladores! El tiempo de dar una
e fija y eterna a nuestra República ha llege do. A vues-
sabiduría pertenece decretar este grande acto social y

,Rolecer los principios del pacto sobre los cuales va a. for-
rse esta vasta República», y más adelante agregaba:
'amando nuestra República Colombia ,v su Capital Las
as, probaremos al mundo que no sólo tenemos dore-
a ser libres, sino a ser considerados bastante jnstos

a saber honrar a los amigos y a 103 bienhechores de In
anídad. Colombia y Las Casas pertenecen a la Amári.

, .

La Comisión encargada de estudiar el proyecto del Li.
dar lo acogió con entusiasmo, y devuelto al Cong re.

Ile aprobado unánimemente el mismo día 17 de Diciern-
Fue entonces cuando Zea lanzó esta célebre exclama-
: «La República de Colombia queda conetituída»: ex-
ación que no era otra cosa que el eco de los cañones
)yacá que se esparcía por el Continente libre.

1 virtud de la. Ley Fundamental que acababa de dic.
la República se dividió en tres Depa rtamen tos de-



lGG8 ~ 1G69-nominados Venezuela, Cundinarnaroa y Quito, cuyas ea
tales serían Caracas, Bogotá y Quito respectivaments. B
lívar fue nombrado Presidente de la República y Zea V.
cepresiden te; Vicepresidente de Cuudíua.marca se nomb
al General Santander y de Venezuela al doctor Juan Ge
mán Roscio. A Quito no Bele nombró, porque aún faltab
que las armas de la República visite.can su territorio.

Para, el efecto de dar la Constitución se resol vió reunO'
al Congreso el 1Q de Enero de 1821, per-o que no pudo re
Ilirse hasta Mayo del año indicado por incon venieutes q
todavía presentaba la revolución. El doce de J ulio, el Co
greso reunido en Cúcuta, ratificó, «en nombre y bajo 1
auspicios del Ser Supremo la Ley Fund amentel expedí
por el Congreso de Angostura. El 30 de Agosto se dio a I
pueblos la nueva Constitución que había de regir: los dest<
110S dela Gran Colombia y marcar definitivamente el d
rrotero de nueatra L -glslacíón Naciona.I. Al sauciouarta,
Libertador la acompañó de un l!el'lUoso manifiesto.
cual t.rauscribimos el siguiente aparte: «( El Libro de 1<:1 Le,
que tengo la gloria de ofreceros como la expresión de nue
t,ra voluntad y arca santa de nuest-ros derechos, fija pal1
siempre los destinos de Colombia. Vuestros Representante
penetrados del origen de su autoridad, conservan lu muy
suma de poder para el soberano, que es el pueblo: al depo
tario de la fuerza pública le han cornenid o la dulce fucult
de haceros bien, sin que pueda dañaros .•

El primer artículo nos muestra que ya la liber-tad es
ba deñnit.ivarnente asegurada, y quelos Constituyentes
taban con .•.encidos de que el triunfo de Boyacá había ro
para siempre las cadenas de la tiranía. Dice así: «La Naci.
Colom biana es para siempre e irrevocablemente libre e 1

dependiente de la Monarquía Española y de cualquier ot
potencia o dominación extranjera; y no es, ni será nunc
patrimonio de ninguna familia ni persona.» .

Cuán grande era la confianza de nuestros legislado
en la Libertad, y c6mo era. de clara su visión al nacer e~
declaración tan solemne ¡Cecca de cien años han c:)rrt.,
desrle esa fecha y nadie ha osado poner en tela de [uic
nuestra soberanía, a excepción de dos o tres u.mbicioe
que tuvieron prosélitcs, (1) Es "que nuestra República n
ci6 para ser libre!

Desde el 8 de Mayo de 1820 proclamaba el Libertad
los mismos principios: «Colombianos! Yo os lo prometo
nombre del Congreso que seréis regeuerados: vuestrasI
tituciones alcanzarán la perfección social; vuestros trib
tos abolidos, rotas vueatras trabae, grandes virtu
serán nuestro patrimonio, y sólo ()] talento, el valor J
virtud serán corotuidos.»

Grandes progresos se notan en esta Consütución;
estilo es nacional, no se ve en ellá' el espíritu de lo imp
tado como en las anteriores; su estrucüura es más [uríd!

,0 abundan la reglamen tación y las máximas morales
aunque precio Ras, son inadecuadas en una, Const.itu-
. De ella dijo el doctor Rafael Uribe que era. la mejor
:llantas hemos tenido. A pesar de éeto, varios crf ticos

an que pecó por demasiado centralismo, principal.
te en lo Administrativo y que fue esto lo que consti-

:6 su caída.
En resumen:

a B~talla de Boyacá cortó de un tajo las cadenas
DOS unían a la madre España; devolvió la personali-
a millares de hombres 'que gemían en la esclavitud;

al mundo cinco Repúblicas jóvenes que entraban por
:eudero del progreso y que abrínn sus surcos a la civi-

ión. Ella nos creó una patria libre y digna, donde to-
somos iguales y donde no reconocemos más méritos
los conseguidos por el esfuerzo propio.
El porvenir es glorioso: la situación geográfica de nues-
patria es envidiable, ella augura la realidad del pro-

80, que ya empieza a sentirse. Sus tierras son ricas' y
os logrado dignificar el trabajo.
'I'eneinos una Lvgíslacióu puramente Nacional, y en

estra actual Constitución, con las reformas de 1910, se
ió la consolidación que tanto hemos anhelado y que
hace creer que no está lejano el día en que tengamos
Const.itnción verdaderamente nacional, en la que estén

undidos los deseos de todos y que venga a añanzar la
Z, que ya parece estable.

Aur2lio melía.
(Del «Centro Jurídico.)

"c J ídi "entro ur leo
aprobada por el "Centro Jurídico" en lesión de 22.

de A¡-osto de 1919:

Medellín, 211 de Agosto de 1919.

«Centro .Iurídico » presenta Senado agradecí-
iento proposición saludo juventud, voz aliento

irígele, asegurándole laboraráse engrandecimiento
atria. Aprovecha oportunidad, pedirle si Tratado
is [6J Abril hase modificar mengua cláusulas pri-
itivas, deróguese Ley apruébalo. Ruégole intere-

,/l;rseregTamentación Abogacía.
Presidente,

(1) Por razones obvias excluimos de éstos 8.1 Libertador. Jesús Berna!.


